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Jesucristo fué el primer hombre 
de toda la Historia que pronuncio 
estàs palabras. Todos sabemòs 
aiiiar al amigo, al que corresponde 
nuestro sincero aprecio. Cierta-
mente no hay en ello ningún méri-
to. Lo que requiere esfuerzo y.vbn-
cimiento propio, es cumplir este 
mandato del Seiïor. 

Nos està prohibido a qi>ienes 
creemos en Dios, odiar a nadie. 
Amigos o enemigos, todos son.lier-
manos nuestros. Si se impone la 
lucha o el castigo, lucliaraos o cas-, 
tigamos, però no debemos odiar. 
Defenderemos con la vida nuestra 
Pàtria y nuestros ideales, però 
jamàs caeremos en rencorosas ven-
ganzas. 

No debemos humiliar al veiicido. 
Hag-émosle ver que auda errado, 
però no nos venguemos de al. Hi, 
una solución tiene el mundo, esta 
se hallarà en el -amor entre los 
hombres, jamàs en su odio mutuo. 

El alto esplritu de nuestro Movi-
miento, imbuído de estàs verdades 
eterítató, así lo afirma tatnbiéji, 'y 
así lo corroboran nuestros mavorea 
en su mejor y mas noble herència 
de eipií-itualidad. 

Jesucristo nos ensefió el camino 
rogando por los que le ci'uciflcaban. 
Nosotrps, cumpliendo su doctrina 
amaremos a nuestros enemigos, 
porque comprendemos que no son 
i»éí8 ;qse UQos pobres equivA<aidos 
a los que debemos enseflar la ver-
dad y el camino recto, y admitirles 
entre nosotros cuando a cep ten 
aquella y quieran seguir éste. 

a. G. 

£ou wvi^u a>üò^q/MU 
Yatenemos para estel" de abril,/ 

Dia de la Victoria, la mejor con
signa. La ha dado el Caudillo ante 
miles de nuestros camaradas, que 
han renovado <inte su presència el 
fervor, el entusiasmo y, por encima 
d^ todo, la lealtad a Franciscà 
Franco, que sigue siendo nuestro 
único Capitàn. 

Ha recordado el Caudillo en su 
discurso, la situación actual de 
Europa, en la que doce naciones se 
debaten bajo el comunismo. ¥ 
aunque con ello ha quedado bien 
claro a la lüz del mundo, el porqué 
Espana se lehantó en santa fepel-
di0. contra aqueUos que quer^aii 
imponerlo en ni^strci Patri(i,!íto 
por esü cesgn los embales y las 
campaíias contraWla. 

\\nte la falta àe espiritualidad 
que tiene fioy la' crisis política 
mundial, tenemos la satisfacción y 
cl orgullo de ser el pueblo que està 
regido por esta atta cualidad que 
falta a los otros. Por esta fídelidad 
fil espiritu, Dios ha qnerido prg-
barnos y xifirmarhos, y, en nuesth) 
sacriftcio, hacernos màs soberanos 
•€ íjndepeudieJites por debsrio todoa 
ha fuerza àunada de los espanoles. 

Afan de hacep. mejor y de servir 
mejor, es M que nos píde el Cau
dillo, para superarnos màs cada 
dia. Ante Ifii dificultades, los sacri-
ficios y las penalidades, lancemos 
el «no importa», que fué lemaMc 

los espanoles en siis épocasde gran-
deza. 

Nos dió el Caudillo la interpre-
tación exacta, la falangista, del 
famoso trilema: Libertad, Igualdad 
y Fraternidad. 

Libertad, sí, p^ro asentada sobre 
la seguridad social y subordinada 
al interès süpren).o de la Nación. 

Igualdad, sí, però basada 'en la 
justícia social. 

Fraternidad, sí, però la que des
cansa en el senfido cdtólico de la 
vida y en la imigaalable fraterni
dad cristiana. 

Però antes que todos estos deré-
chos individuales de que tanto nos 
kablan desde fuera, estarà siempre, 
para nosotros, el interès suprema 
de la Pàtria. Porque la Pàtria, 
creació'n de Dios asociada a noso
tros por nacimiento g por la His
toria, està formada por la aporta-
ción y el esfuerzo de las generacio-
jiesde espanoles que nosprecedieron 
y nós obligan a conservar esta 
tierrü inniortal que nos legaron. 

,M§iamos, pues, alegres elcamSma, 
nós dice el Caudillo, aunque éste 
sea crudo y la cuesta fuerte, qú.e 
màs grandes sacrificios ofrecieron 
a^ la Pàtria, a través de la Historia, 
Í6s que nos prmediermi. 
' Y tengamos la seguridad que 

' Dios nos escucha e iliimina. 
iVlVA FRANCOÍ 

/ARRIBA ESPANAI 

-# lh I "I » ' I 
. J } 

£oò> 7h/cL·ò^ dA ía OiMéam «Ca%^ QW!JO*^* efi d 

Tres escuadras de la Centúria 
«Carlos Godoy» de esta Delega ción, 
concurrierofi, duranle los dias 21, 
22,23y24 del pasado mes,al Alber-
gue establecido en el Santuario de 
Ntra. Sra. del Far (San Felip de 
Pallarols). 

AUi bajo la protección y amparo 
de la Virgen desarroUaron tres 
programas completos de campa-
mento, revistiendo todos los actes 
el caràcter de encendido espiritu 
y camaradería que nos caracteriza. 

* El ultimo de estos días se pasó 
en marcha. Después de la diària y 
revista de habitaciones se procedió 
al desayuno, para emprender la 

tuafio de Ntra. 

cubrió. en dos 
ïa Salud, prévias 
Rdo. D. Miguel 

;antó una Salve 
Mzo la «omída. 

marcha hacia ej SE 
Sra. de la Salud. 
j . El recorrido s< 
Ivoras y media. 
unas palabras M 
S'erra, Pbro., se<i 
de despedida y •, 
terminada la cusíl, se reemprendió 
la marcha a San Feliu de Pallarols 
para tomar el tren hasta Gerona 
y de alli a nuestra ciudad. 
' Mediando ya unos dias de nues
tro regreso, sentín^os la nostàlgia 
de aquellas horas pasadas, fofjan-
do nuestro cuerpo con sol y aires 
puros y nuestro espiritu en el calor 
de la he^'mandad falangista. -

ei amo^ de íoò> otMò>. peto< 

encoò4tò'U& HUBòfya ò4>&e^ar 

nia ò'&çfutMOò' ie^fjM)à> nu/íAr 

(M- ceuninO'. 

FRANCO. 
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I^UANDO cada ano, al filo de la 
^ primavera reción conseguida, 
«elebramos la Victoria caatando la 
íilegrià de riuestra juveatud, esta-
ino3 seguroa de servir una finàlidad 
política. Porque también la canción 
tiene una significación política, y 
no es ajena a ella el haber elegido 
<el Dia de la Victoria como Dia de 
l a Canción. 

Muchos anos de derrota, de Sa-
berse apartado de la senda que le 
liabia de llevar a la consecución' 
üaal de su destino, rauchos anos de 
olvidar lo que constituye la esencia 
<le un pueblo, se plasmaron en un 
refràn derrotista y conservador., 
«Cuando el espaüol canta, o ràbia 
o no tiene blanca». Falsa interpre-
tación de pandereta, apta para que 
los extranjeros nos admiraran como 
^ los animales de un parque Zooló-
:gico, hizo de nuestro cantar—trà-
gico y serio, alegre y austerò—una 
múestra de impotència o de dolor. 
Però esto estarà bien, en todo caso, 
para el canto individual, ao para el 
-«olectivo, para el canto en conJunto. 

Cuando el espanol canta, el mun-
«do tiembla. Esto sí, y bien que lo» 
«abe el extranjero, debía decir el 
Tefràn. Porque nuestras canciòhes 
«on siempre grjtos de victofia.Vic-
toria sobre là muerte, y p o r eso 
cantaban en la cruz los càntabros 
«que aseainaba Roma para dominar 
l a Península.Victoria sobre la Vida, 
ísobre el amor y la pasión, y por eso 
aon así nuestros cantares populaíes. 
Cuando el espafiol canta, con v4p5 
ísegura y fuerte, el extranjero tiem
bla. Porque nuestras canciones son 
siempre gritos de oración a Dios y 
<de confianza, en que, con Su ayuda 
•el mundo, se nos queda pequefto. 
Fuímos los espafioles quienes ense-
aiamos a cantar al mundo. Himnos 
Tiuestros — el Gaudeamus igitur, de 
las Universidades hispanas — se 
•cantan aun hoy en todas las nàcio-
nes. El espanol canta su victorià, 
«u conflanza en si y su petición de 
^yuda divina.Cantaban las legiones 
espaiiolas que peleaban al servicio 
<de Roma, cuando eran espafioles 
los Emperadores. Ca.ntaban los 
Ejércitos cristianos en su lucha 
•contra el moro, mientras la reta-
guardia cantaba por tierras de 
verso y romance. Cantaban los 
Tercios por los caminos de Europa, 
;asombrando al mundo con la humil-
<ie soberbia de quien se sabé servi
dor de Dios desde cualquier puesto, 
;y ensenaban que había de bailarse 
a nuestro son, al alegre son de 
nuestras canciones. Cantaban los 
Tercios las canciones de Castilla, 

que hablan de morenas resaladas, 
y las de Aragón y las de Cataluna, 
la gentil. Cantaban las melodias 
italianas y las viejas tonadas de 
Flandes y la Borgona. Canciones 
de Espana todas, porque entonces 
Espana era medio mundo. Canta
ban también los conquistadores por 
tierras de America, y de aquellas 
canciones aún queda el eco desde 
Sieíra Nevada al Cabó de Hornos, 
desde el Atlàntico al Paci^co.Toda 
EIspana era una canción, una estro
fa en el càntico universal de la 
glòria de Cristo, un destino logrado 
en el concierto de los destinos de la 
Cristiandad. 

Cuando el espafiol canta, y canta 
unido, està en predisposición de 
emprender. Porque acaso de nada 
como la canción para unir lo diver-
so en idèntica tai-ea. La canción es 
labor de unidad. Es prèciBo renun
ciar a lo indiV^idual, a lo fàcil, en 
aras de un resultado conjunto y 
armóníco, de una empresa lograda. 
Y es labor de jerarquia, porque nO 
todas las voces son iguales ni sir-
ven lo mismo, y es preciso gradüair, 
y coloéar, y empastar, armonizan-
do unàa con otras, para que el fiti 
propuesto àe consiga. Y la canción 
es labor de dirección, de guia. Hay 
que sometérse a üna norma a là 
inusica, y a una iiitet-pretación 
Segura. 

Cuando el e3|)afiol canta, y canta 
encuadrado en un coro, en un con
junto, nadie sabé hasta donde pue-
de llegar. Nuestra Victoria, fué 
posible, entr'e otíaà cosas, pórqué 
el pueblo espafiol, todo ól t)uebld 
espafiol, tenia un mismo hiratto por 
vez primera desde slglos. Un himno 
para cantar en masa, para que las 
vopes de los camaradas sòenen 
junto a la nuestra. Ún himnO què 
expresaba la esperanza, y la creen-
cia, y el amor, en una tarea a rea-
li2ïar por todos los espafioles. 

Por eso cantamos nosotros hoy. 
encuadrados -en. Centurias, unidos 
en filas apretadas, codo a codo con 
los que como nosotros són. Canta
mos ias canciones de ayèr, las que 
el pueblo canta en su trabajo, en su 
alegria o en su hoígar. Cantamos la 
Victoria que nos llego en primave
ra como pedia nuestro himno y 
cantamos la alegria de Espafia que 
la Victoria nos proporciono, y la 
arabicióji de una Espana raejor y 
raàs justa que. con nuestro esfuerzo, 
he mos de con seguir. 

Este es el sentido politico de la 
canción. Unidad, jerarquia, orden, 
en los que cantan. Tradición, pre-
se'nte, futuro, en lo que se can^a. 

Toda la doctrina de la Falange 
dada intima y profundamente^ 
porque no hay mejor manera de 
cofiocer una doctrina que aprender 
su melodia, su ritmo y su medida. 

Cantamos las canciones de ayer, 
las de siempre. Cuando músicas 
,extranas, sensuales y marchitas, 
estragan los oídos de los espanoles 
con ritmos exóticos, nosotros ean-
tàmos nuestras viejas canciones, 
las canciones que canta el pueblè 
en su labor, en sus fiestas o en sus 
pasiones. Cantamos las canciones 
de la pàtria, desde la isa canària, 
qüé tiene murmullos de ola, a l a 
jota del Alto Pirineo, con reeie-
duinbre de roble y roca; desde I» 
alborada gallega, impregnada del 
lírico sentir de la tierrina, a la 
sardana del Ampurdàn, con su 
rito de fiesta artesana, pasando 
por las canciones de trilla o dè 
siega castellanas, por las brava» 
canciones montanesas, por las qae 
de Andalucia vienen, por las can
ciones del Levante que nos abriò 
ei ímperio, por las que cantaroÀ 
los vaseos cuando éilséfiaron al ; 
mundo como habfà de navegarsè^ 
por ias de Asturias roja y negraw 
Cantamos las canciones marlneras, 
las que hablan de pastores, la» 
campesinas, las mineras... Canta
mos là unidad entre las tierras y 
étttré las clases de Espana. Y, càn-
tàndo, hacemos la unidad entre lo» 
hombres, sacàndoles de la gaita 
local, del cantar regional.pat-a que 
interpreten la catieión de la lira 
sabia én números de diversa he?-
chiira. Qúe los hotnbres del Ndrté 
se unifiquen, cantando, con los del 
Sur, y todos con los del Qeste o e]l 
Centro o et Oriento de la Pàtria. Y 
que las canciones propias, de anti-
giia solera, arraiguén en nuestra 
juventud para contrarrestar la in
fluencia de tnúsicas ajenas, qtíie 
sirven un imperialisfno con signo 
materialista y liberal. 

Cantamos la Victoria, que se 
logró por el esfuerzo de los wayo-
res, la Victoria que consiguió eí 
pueblo cuando tenia una misra» 
canción y un mismo afàn. Canta
mos la Victoria de la Espafia nuevà 
sobre la vieja Espana, la Victoria 
de la Revolución sobre el confor
misme, de la inquietud sobre el 
estar tranquilos. Cantamos la Vic
toria, como homenaje a los que là 
consiguieron y en promesa de se
guir su esfuerzo, de hacer lo qae 
ellos hicieran si las eircunstancias 
lo inipusiesen de nuevo. Cantamos 
la Victoria, porque la Victoria sè 

(Termina en la pàgina sigaiente) 
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EN NURFA 

El III Campeonato de Esquí 
•poK tercera vez la albura del 

magnifico valle nevado, que, 
cual concha inmensa de purisimo 
nàcar, guarda en su fondo la pre-
ciosisimà joya de nuestra Fe, la 
venerada imagen de la Virgen 
Santísima, ba}o la advocación del 
bello nombre montanero de Núria, 
vióse truncada, acà y acullà, por 
el coníraste oscuro de nuestras 
camisas azules. Asistíamos al Cur
so de Esquí y a los Campeonatòs 
de este deporte,que tuvieron lugar 
la semana del 23 de febrero al 1.° 
de marzo. Semana que, randa y 
fugaz, pasó como efímero alto en 
el caminar cotidiano dejando im-
borrable recuerdo. 

La devótísima Misa oída en ^el 
camarin de la Virgen, en la qu^ no 
faltaron, todos los días, camàradas 
que se acercaban a recibir el I^^n 
de los Fuertes. El emotivo ;ictp:d,e 
izar y arriar banderas, lleno de 
líirilidad y exponente de discipli
na. Las clases teóricas de esquí, 
las de canto, las de formación 
patriòtica. Las comidas en alegre 
camaradería. Y, por fin, la salida 
à las pistfis. 

Era en este roomenío tan espe-
rado, cuando se desbordaba la 
bulliciosa alegria juvenil que ardía 
en los pechos. Cuanto mas suda-
ices o duchos en el deporle, mas 
alto se subia para descender des-
p u é s v e r t i g i n o s a m e n t e p o r 

la vertiente nevada. Las ine
vitables caidas sucedíanse ora en 
un punto ora en olro de la pista; 
hasta los mas diestros debieron 
gustar alguna vez la fría carícia de 
la nieve. 

Así sucediéronse los días forta-
leclendo los cuerpos, a l a par que 
se forjaban las voluntades para, 
ponerlas al servicio de la inteli-
gencia.para ser ütiles a la Pàtria. 

jQué hermosa trilogia para ofre-
cer a la Virgen! 

Fòrtaleceryrobustecerlos cuer
pos, mediapte el fascinador de
porle blanco, y orear los pulmones 
con el purisimo; y vivificante aire 
de la alta montana. 

Forjar voluntades, ya que a 
pesar de las caídaís, a pesar de lo 
costoso de los comienzos, a pesar 
de todas las dilicultade^s, se apren-
dió a esquiar ródian te un esfuerzo 
de la tenacidad.-*' 

Cultivar intélJgencias para ha-
cerlas útiles a la, Pàtria, mediante 
las'charlas de formación, orien-
tando nuestros pensamientos y 
nuestra voluntad haçia el ideal 
piàtrio.Y tòdo eàtò, sin descuidar la 
formación espiritual, base primor
dial para los Mpntaneros del Fren^ 
tefde Juventudes:, , • 

Y llego por» pn el dia de los 
Calnpeonatòs. Nerviósismo, bullir 
de emociones, prcpaiiat'ivós por 
doquier. •, 

Salida a las pistas. Expectación. 
Ni la fuerte ventisca reinante fué 
bastante para desanimar ni a los 
mas incipient es esquiadores; y asi, 
en medio de la pertinaz lluvia de 
nieve helada, cortante cual peda-
citos de cristal, celebràronse las. 
pruebas de habilidad, de fondo y 
de descenso, en la's que tomamos; 
parte todos los figuerenses y cuyo 
resultado ya fué publicado opor-
tunamente. 

Celebrados ya los Campeonatòs,. 
que son un aliciente màs a los 
muchos e innumerables de la es-
tancia en el Albergue. efectuóse la 
clausura del mismo. 

A la alegria de los galardones 
qón$eguidos uníase la tristeza de 
la marcha. En medio de jmponen-
te.silencio, firmes los camàradas y 
eri formación perfecta, como de
safio de entereza a las ingentes 
naples que nos rodeaban, después 
de unas palabras de nuestro Go-
bernaddr Civil y Jefe Provincial, 
resOnaron en los àmbitos del an-
"chitroso Valle de Núria, las aii osa& 
y viriles notas del «Cara al sol»,. 
mientras se arriaban las banderas 
<fue hasta entonces ondeaban en lo 
alto de los màstiles y el crepúsculo' 
envolvía, con el misterio de sus. 
sombras, la claridad de la blanca 
nieve. 

JOSÉ M." MASÓ. 

(viene de la pàgina anterior) 

logró para nosotros, y para los que 
después vengan, para nuestros 
bijos, y para los hi jos de nuestros 
hijos. 

Cantamos la ÉspaRa de hoy, con 
sus cosas que no nos gustan, con su 
incomodidad y su àngustia, con 
sus problemas y sus afanes. Oan-
tamos la Espafla que Dics nos ha 
hecho vivir, la de nuestros días, la 
Espafia que nos duele y nos aprieta 
elcorazón, porque aún no es como 
quisiéramos, porque no es la Espa-
fía lejana e inmóvil que nos mueve 
y nos impulsa. Cantamos la Espa
i a de hoy, llena de nuestra presen

cia, la Espafia' que conocemos en 
l{̂ s marchas ^'CampHmentos, la. 
maravillosa Espafia que sufre y 
trabaja, que iríe y gozíi; la Espafia 
que raerece todos' los esfuerzos y 
todas las inquietudes. La Espafia 
que surge entre dolor y desconten-
tos, entre ambicionee y sacrificios. 

Y cantamos la Espafia del futu-
ro, la que hemos de hacer. La 
Espafla que guiarà al mundo por 
un nuevo camino de justícia y H-
bertad, que darà al hombra Pàtria, 
Pan y Justícia, que ha de devolver-
nos la norma que nos traerà én 
sentido universal destino. Canta
mos la Espafia revolucionària, la 
Espafia falangista que ambiciona-
moSj la que estamos haciendo con 

nuestro servicio, la Espafia que n · ' 
tendra màs Key que la Revolución^, 
el permanente servicio a su misión 
catòlica, universal en tiempo y 
espacio. 

Est^ ès el sentido de nnestra» 
canciones. Esto es lo que canta hoy 
la juventud. Lo canta para todos 
los hombres 'de buena voluntad, 
para todos los que quieran oir. Can
tamos para todos. Para los nuevos, 
para los que van a nuestro paso y 
Uevan nuestra voz, y para los que 
nos ven marchar desde la acera. 
Aunque como en elromance antiguo,. 
solo entiendan la canción los que 
con nosotros van. , 

ímprenta GARCIA DE POU — Figueras-


